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D ice Feijóo que su debate de inves-
tidura ha servido para retratar a 
la gente. Me siento directamen-

te interpelado porque no se me ha pues-
to en las narices seguir la sesión parla-
mentaria ni con pinganillo ni sin pinga-
nillo. Estoy de vacaciones, Feijóo, y cuan-
do estoy de vacaciones no veo partidos 
de pretemporada. Esta sensación de amis-
toso intrascendente se incrementó al ver 
cómo el PSOE alineaba de portavoz a Ós-
car Puente, que es como cuando el Ma-

drid sacaba a Mariano en aquellos parti-
dos absurdos que jugaba en julio en 
Seattle o en Bangkok. No es esta una com-
paración del todo afortunada porque el 
tal Puente no tiene puntería ni sutilezas 
de delantero, sino que es un defensa leñe-
ro de los antiguos, una mezcla de Arte-
che y Panadero Díaz, que no ve balones 
sino meniscos y tibias, y a por ellos va 
con una disciplina ciega. 

Del debate apenas me ha llegado el eco 
enfebrecido de las redes sociales. He oído 

a Pablo Iglesias decir que Óscar Puente a 
veces es un macarra y por un momento 
deseé que él hubiera estado también en 
el Congreso para asistir a una buena pe-
lea entre Trinitarios y Latin Kings, con 
Buxadé calzándose las botas militares en 
la tribuna de invitados. 

Lo mejor del debate fue la intervención 
del diputado socialista de Teruel, Hermi-
nio Rufino Sancho, que votó sí a Feijóo y 
luego se desdijo. Lo de Sancho fue hacer-
se un Casero a un nivel superior porque 
allí no había botones ni algoritmos infor-
máticos, sino solo la viva voz. A la salida 
explicó, un tanto confusamente, que cuan-
do por error le llamaron Sánchez sintió 
el impulso de decir que sí, pero que, ya 
restituido como Sancho, casi prefería que 
no. A poco que le líes al Herminio, ese voto 
lo tienes, Feijóo.

E ntrevistar a un sanguinario te-
rrorista no es, en sí mismo, un 
acto legitimador del terroris-
mo. Está en la esencia de la 
profesión periodística llegar 

al fondo de las cosas y de las personas. Los 
testimonios de varios miembros de ETA 
en la obra ‘Bajo el silencio’, de Iñaki Arte-
ta, o la entrevista al ‘carnicero de Mondra-
gón’ de Ángeles Escrivá en ‘El Mundo’ son 
ejemplos clarificadores de que dar visibi-
lidad a las opiniones de un terrorista no 
implica necesariamente blanquearlo. En 
este sentido, considero injustas algunas 
acusaciones que se han vertido contra Jor-
di Évole y el Festival de Cine de San Sebas-
tián en relación con su supuesta intención 
de blanquear a ‘Ternera’ y a ETA, más aún 
cuando el documental ‘No me llame Ter-
nera’ no se había estrenado. He preferido 
esperar a que bajaran los decibelios para, 
desde la serenidad, pronunciarme sobre 
la controvertida pieza. 

Si entendemos que el periodismo tiene 
el deber de prestar un servicio a la socie-
dad, y en el caso que nos ocupa ese servi-
cio sería desactivar el odio e impugnar la 
legitimación del terrorismo, esta entrevis-
ta no es una de las mejores contribuciones 
a esta importante tarea cívica. ‘No me lla-
me Ternera’ es, sencillamente, un ejercicio 
de vanidad por parte de ‘Ternera’: hay opor-
tunismo, narcisismo, un pésame de cir-
cunstancias –«matar no es un placer para 
nadie»– y un elocuente silbido de perro que 
se filtra al principio de la entrevista: «He te-
nido pocas oportunidades de expresarme. 
Conmigo se ha hecho un trofeo. Mi figura 
se ha deshumanizado». Todo un clásico: 
los asesinos de ETA se consideran víctimas 
y procuran convencer de ello a los demás. 

El documental no aporta nada relevan-
te más allá de comprobar que el fanatismo 
no desaparece con un comunicado de di-
solución, ni con la entrada en la vejez ni con 
la cercanía de la muerte. ¿Merecía seme-
jante espejo alguien anclado desde hace 60 
años en las mismas ideas criminales? Pro-

bablemente no. No obstante, como punto 
positivo, cabe destacar que la pieza contri-
buye al derecho a la verdad de la víctima 
Francisco Ruiz y de la familia de Víctor Le-
gorburu, asesinado por ‘Ternera’; familia 
que incomprensiblemente no aparece en 
el documental ni ha sido contactada para 
que pudiera conocer de primera mano un 
hecho tan relevante en sus vidas; lo puedo 
afirmar porque fui yo quien comunicó al 
hijo de Víctor Legorburu lo que ‘Ternera’ 
dice en el documental. En este sentido, ‘No 
me llame Ternera’ también es un espejo de 
dónde estamos como sociedad: los perpe-
tradores siguen despertando mucho más 
interés que sus víctimas y sus derechos. 

No es cierto que ‘Ternera’ haya tenido 
pocas oportunidades de expresarse. En 
Francia, país en el que vive con total tranqui-
lidad al menos desde 2019, cuenta con in-
numerables apoyos de intelectuales, polí-
ticos, medios de comunicación y activistas 
de toda clase. A los pocos días de su deten-
ción el 16 mayo de 2019, varios filósofos 
galos enaltecieron a ‘Ternera’ comparán-
dolo con Nelson Mandela en un artículo en 

‘Libération’. A los dos meses de su deten-
ción, se hizo público un manifiesto de in-
telectuales de izquierdas de todo el mun-
do en el que se pedía que no se le extradita-
ra a España. El cineasta Thomas Lacoste le 
hizo protagonista de su obra ‘Pays Basque 
et Liberté: un long chemin vers la paix’, un 
espurio documental en el que se ahonda 
en la imagen de ‘Ternera’ como el Nelson 
Mandela vasco. También la agencia públi-
ca de noticias francesa, France Presse (AFP), 
le dedicó un reportaje fotográfico lleno de 
glamur. Por si todo esto fuera poco, el 26 de 
mayo de 2021 ‘Ternera’ dio una conferen-
cia en la Asamblea Nacional francesa. Las 
víctimas de ETA no existimos al otro lado 
del Bidasoa, mientras el terrorista ‘Terne-
ra’ ha logrado una publicidad que le per-
mite disfrutar de su particular santuario 
de olvido e impunidad. 

Seguramente ‘Ternera’ conciba la entre-
vista de Évole como parte de esta gigantes-
ca maquinaria de márketing. Pero ‘No me 
llame Ternera’ no blanquea a ‘Ternera’ por-
que ‘Ternera’ no tiene ninguna intención 
de blanquearse. La sospecha de que el do-
cumental podría blanquearle parte de una 
premisa ingenua: que ‘Ternera’ estaría dis-
puesto a hacer un pequeño acto de contri-
ción que podría servir para dejar atrás su 
trayectoria criminal. Cuán ingenua sigue 
siendo una parte de la sociedad, que pien-
sa que los asesinatos de ETA pesan a quie-
nes los han perpetrado.  

Ingenuidad que también ha demostra-
do el propio Évole, decepcionado con ‘Ter-
nera’ por no haber utilizado un lenguaje 
más «conciliador». Cómo se habrá regoci-
jado ‘Ternera’ ante estas críticas anticipa-
das y ante la expectativa de conciliación, lo 
cual no sucede en Francia. Al norte de los 
Pirineos sus campañas de márketing están 
perfectamente mimetizadas con el ambien-
te. No hay ninguna resistencia a la imagen 
de ‘Ternera’ como el Mandela vasco. Nadie 
espera ni solicita su arrepentimiento. Na-
die acusa a nadie de querer blanquearlo 
porque allí ya está, de facto, blanqueado. 

Donde está blanqueado  
‘Ternera’ es en Francia
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Cuenta con innumerables apoyos en el país en el que vive con total tranquilidad

A costumbro cada septiembre a dar-
le una oportunidad a la televisión, 
pues en la peluquería o en la cola 

de la pescadería una no es nadie si no está 
al corriente de quién reina en la panta-
lla. Los que andamos todo el día dándo-
le al magín necesitamos visitar esos mun-
dos frugales de la sobremesa donde alre-
dedor de una mesa, cada vez más espec-
tacular, ciudadanos a los que se les supo-
ne un criterio hincan el diente a un tema 
que, en teoría, interesa a la ciudadanía: 
un cura que droga a sus feligresas para 
agredirlas sexualmente y grabarlas, una 
ministra a la que le interesa lo que hacen 
«los ricos» para huir de la Tierra cuando 
se vaya al carajo, una doctora de Menor-
ca que inyecta lejía rebajada para curar 
el cáncer…  

No dejo de sorprenderme por la mane-
ra en que los escogidos intervinientes ex-
ponen sus razonamientos en el par de mi-
nutos asignados, consiguiendo no decir 
absolutamente nada. Me resulta casi hip-
notizador ver cómo, en medio del grite-
río, el contenido se vuelve líquidamente 
volátil en boca de esos tertulianos cuya 
opinión se asemeja al aire de cocido que 
un chef de primera te sirve en un menú 
degustación de 300 euros.  

He ido paseándome con curiosidad so-
bre lo que ofrece la parrilla de sobreme-
sa, donde se supone que jubilados, abu-
rridos, convalecientes, ociosos, funciona-
rios de jornada envidiable y algún meteo-
rito como yo se adormecen con el sona-
jero de la tele. Chismes, alguna entrevis-
ta, tertulia del corazón, política, un poco 
de ‘gore’ o delincuencia tecnológica, una 
psicóloga arreglada como para ir a la ópe-
ra y la novedad: la culpabilidad y el agra-
vio que la televisión tiene respecto a las 
redes sociales. Como los jóvenes no tie-
nen tele porque están pegados al móvil, 
los programadores han decidido que si 
Mahoma no va a la montaña, la montaña 
irá a él y han surtido esas mesas de opi-
nión con ‘instagramers’, ‘tiktokers’, per-
sonajes cuyo currículum es ser famoso, 
videos virales y demás parientes.    

La tele es la tele y, en lugar de mejorar-
la, las productoras han decidido expor-
tar esa dinámica perniciosa de las redes 
sociales para que los seguidores suban la 
audiencia y, de paso, blanquear a los que 
les había dado demasiado el sol. Me re-
fiero a un programa cancelado hace 24 
horas que usurpaba la cultura china con 
trazo gordo y poca fortuna, incluyendo 
las famosas galletitas de las que el invi-
tado debía extraer las preguntas. En di-
cho formato echaron sal gorda, fina y la 
del Himalaya, caricaturizando al pueblo 
chino, lo que puede que haya enviado una 
protesta diplomática. Con lo fácil que es 
hacer una entrevista a los que están ca-
llados y tienen mucho que contar. 

Pretemporada
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